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CAPITULO Vil 

CUENCAS NORTE 

Las cuencas Norte ocupan una superficie de 
53800 km2 en las provincias de La Coruña, 
Lug o, O re nse Pon teved ra, Ovi edo, San t ander, 
Leon, Vizcaya Alava, Guipuzcoa, Burgos y 
Navarra (plano 1 ) Estan limitadas al Norte por 
el mar Cantabrico al Oeste, por el oceano 
Atlantico, al Sur por la frontera con Portugal, 
los montes de Leon y la cordillera Cantabrica 
y,  al Este, por el Pirineo occidental Las cuen- 
cas Iimitrofes son las de Duero y Ebro en el 
sector centro-oriental y oriental, respecti- 
vamente 

El relieve es quebrado y desigual, con altitu- 
des que superan los 2.500 m (Picos de Europa). 
Estos grandes relieves dan lugar a fuertes 
pendientes y valles encajados en una fisiogra- 
fía extremadamente variada y de contrastes. 

Similar carácter presenta la hidrografía. 
Existe un grupo de rios con régimen torrencial, 
corto recorrido. grandes avenidas en épocas 
de lluvias y muchos afluentes. Cabe citar en 
este grupo los rios Nalón, Navia, Oria, Deva, 
Uruela, Urumea, Besaya, Nansa, Pas, Narcea 
y Nervión. Otro grupo está formado por ríos de 
mayor longitud, con caudales de base más 
elevados y menor oscilación estacional. Son 
principalmente el Miño y el Sil. 

La climatologia es también muy variada, 
condicionada por la topografia y la proximidad 
al mar La precipitacion media oscila entre 
unos 800 mm en la costa y 1 800 mm en San- 
tiago de Compostela Las temperaturas anua- 
les medias son de 9" C en las zonas montaño- 
sas y de 14" C en las zonas del interior El 
clima puede ser calificado en general como 
templado-humedo 

La población se estimaba en 1970 en unos 
6700000 hab,  lo que arroja una densidad 
media de 125 hab km*, aunque con una distri- 

bucion muy irregular Hay gran concentración 
en las regiones vascas, zona central asturiana 
y en toda la franja costera y notable dispersion 
en las zonas montañosas del interior 

Las principales fuentes de riqueza son la 
indiistria (siderurgia asturiana y vasca, mineria 
del carbon en Asturias-Leon), los servicios, la 
ganaderia (vacuno) y la pesca La agricultura 
esta basada generalmente en pequeñas explo- 
t ac i o n es f am i I i a res 

La mayor parte de las cuencas Norte está 
constituida por zonas sin acuíferos o con acuí- 
feros puntuales y aislados. Los acuíferos 
extensos cubren tan sólo un 13 o/o aproxima- 
damente de la superficie de las cuencas. Se 
han definido once sistemas de entidad regio- 
nal, con una superficie total de cerca de 7.000 
km2. Fuera de ellos, como ocurre en Galicia, 
existen acuíferos aislados, pero no pueden 
integrarse en verdaderos sistemas ni mostrarse 
descriptivamente en una síntesis como la pre- 
sente. Los acuíferos de Galicia están ligados 
fundamenta!mente a zonas de alteración y 
fracturación de materiales ígneos o metamórfi- 
COS y no llegan a constituirse en unidades 
hidrogeológicas. 

La mayor parte de los sistemas de importan- 
cia se emplazan en materiales calcareos del 
Paleozoico, Jurasico y Cretacico Otros acuife- 
ros de menor relevancia estan constituidos por 
materiales terciarios areniscosos o por mate- 
riales volcanicos alterados y fracturados 

Por coherencia de exposicion y por razones 
de marco de competencias administrativas de 
las respectivas comunidades autonomas, el 
estudio de los acuiferos de estas cuencas se 
agrupa por sectores Galicia, Asturias, Canta- 
bria y País Vasco 

1 .  GALiClA 

Tradicionalmente ha sido considerada como 
una region de materiales impermeables Este 
hecho, unido a la abundancia de cursos per- 
manentes de agua (plano 1)  ha frenado la 
investigacion hidrogeologica Tan solo existen 
unos pocos (no mas de una decenaj estudios, 
muy locales, para emplazamiento de sondeos 
y un estudio de reconocimento preliminar muy 
general En base a la escasa documentacion 
disponible se puede, sin embargo, afirmar que 
no existen unidades acuiferas de caracter 
regional, sino tan solo acuiferos locales. 

165 



ligados fundamentalmente a zonas de fractu- 
ración y alteración, o a cuencas detríticas 
reducidas y poco conocidas. 

Desde el punto de vista de las aguas subte- 
rráneas pueden distinguirse dos conjuntos: 

a) Terrenos lprecámbricos y paleozoicos y 
rocas ígneas. 

La permeabilidad primaria de estas rocas en 
estado fresco es prácticamente nula y, en 
estado de alteración, generalmente baja. La 
permeabilidad secundaria, fruto de la red de 
fracturas que las atraviesan o de la disolución 
de éstas, tai-npoco alcanza valores importantes. 

La formación más interesante es la llamada 
-calizas de Vegadeo.>, profundamente cristali- 
zadas y poco karstificadas, con unos 1 O0 m de 
espesor. 

b) Terrenos terciarios y cuaternarios. 

Estos seldimentos presentan, a priori, unas 
condiciones más favorables para la infiltración 
y almacenalmiento del agua subterránea. 

En el ca:jo de los sedimentos terciarios, la 
existencia de arcillas en proporciones impor- 
tantes hace decrecer de un modo notable la 
permeabilidad del conjunto, anulando prácti- 
camente el desarrollo de acuíferos importan- 
tes, quedando los posibles relegados a los 
escasos ientejoines arenosos o de gravillas 
que se encuentran intercalados en el conjunto. 

Respecto a 113s terrenos cuaternarios, su 
denominad'or co'mún es la superficialidad de 
los posibles acuiferos y su escaso espesor, lo 
que implica. que se encuentren muy afectados 
por las variaciones estacionales. 

Solamente los, aluviales sufren una recarga 
adicional, (proveniente del caudal del río a que 
pertenecen) que en el mayor número de los 
casos es superior a la pluviométrica. 

El resto cle los depósitos cuaternarios, como 
los aluviones, pueden presentar también 
características favorables para la infiltración y 
almacenamiento de agua, pero su escasa 
extensión superticial y muchas veces su situa- 
ción geogrgfica, les resta gran parte de su inte- 
rés potencial. 

Se estima que existen en esta comunidad 
autónoma alrededor de 300.000 pozos y 

manantiales, cuya característica fundamental 
es el bajo caudal y la fuerte estacionalidad. En 
la actualidad se realizan muchos sondeos en 
Galicia, de los denominados .<pozos de ba- 
rrena,>, de pequeño diámetro, escasa profundi- 
dad y caudales máximos del orden de 1.000 
I/h. (0,25 l/s). 

Los pozos con diámetros de 1 a 3 m son 
abundantísimos; puede afirmarse que cada 
casa, en las zonas rurales, tiene uno. Su pro- 
fundidad normal es de 4 a 8 m y sus caudales 
desconocidos porque, generalmente, el agua 
se saca a mano y no se precisan más de 500 
litros diarios. Muchos de ellos se secan durante 
el verano; las variaciones de caudal en ellos, lo 
mismo que en los manantiales, son estaciona- 
les. Actualmente se realizan menos pozos de 
gran diámetro y se tiende, para pequeñas 
aldeas, a construir los pozos de barrena antes 
mencionados, equipados con motor o a hacer 
captaciones del río y /o  manantiales, para 
comunidades mayores. 

Aunque en toda la región gallega son muy 
numerosos los manantiales, pocos tienen un 
caudal elevado y sin bruscas oscilaciones 
estacionales. La inmensa mayoría no sobre- 
pasa los 2 litros por segundo, aunque se pue- 
den encontrar algunos, sobre todo en la pro- 
vincia de Pontevedra, que sobrepasan los 
1 O I/s. Especial mención merecen los manan- 
tiales de abastecimiento de Santiago de Com- 
postela: tres en un radio de unos 300 m y cau- 
dal variable de 80 a 200 I/s, dependiendo del 
estiaje o de la época de lluvias. 

En la actualidad son muy escasos los núcleos 
de más de 2.000 habitantes que se abastecen 
de manantiales y, si lo hacen, suelen tener 
problemas durante el verano. 

Galicia es abundante en aguas mineromedi- 
cinales de diverso tipo: sulfurosas, alcalinas, 
ferruginosas; las más abundantes en Galicia 
son las ferruginosas y sulfurosas, ampliamente 
representadas en las cuatro provincias. 

La temperatura de las aguas subterráneas 
en Galicia varía entre 12 y 15" C. Se conside- 
ran termales aquéllas que sobrepasan los 
18" C y minero-medicinales las que, siendo 
frías, mantienen una tradición, a veces desde 
época romana, de poseer ciertas propiedades 
curativas. Normalmente tanto éstas como las 
anteriores presentan color y sabor a sulfhídrico 
de tenue a fuerte. También la mayoría deja un 
sedimento de hilillos blancos que las hace 
fácilmente diferenciables. 
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Estas aguas termales afloran, por lo general, 
en las zonas de valle, es decir, en los lugares 
más deprimidos topográficamente. La alimen- 
tación se produce en las zonas de interfluvio o 
en los propios cursos fluviales, penetrando el 
agua a lo largo de las fracturas y discontinui- 
dades, para ser calentada en profundidad. Una 
vez calentada, es remitida al exterior por estas 
zonas fracturadas. 

Las temperaturas y caudales más elevados, 
así como el mayor número de manifestaciones 
termales, se localizan en la provincia de 
Orense a lo largo del río Miño, desde la capital 
al Sur de Ribadavia (ver cuadro 7-1). 

Por lo general las aguas subterráneas en 
Galicia se utilizan para abastecimiento humano. 
Algunas captaciones abastecen granjas y 
pequeñas industrias y comienzan a realizarse 
algunos sondeos (pozos de barrena) para regar 
parcelas de menos de una hectárea y abaste- 
cer las zonas turísticas costeras. 

Hasta hace unos veinte años casi todos los 
abastecimientos de grandes y pequeñas 
poblaciones se hacían mediante aguas subte- 
rráneas. Ciudades como Pontevedra, Vigo, 
Santiago, etc., se abastecían sólo de manantia- 
les. En toda Galicia existía, y existe, la creencia 
generalizada de que las aguas de manantiales 
eran siempre mejores que las de ríos y arro- 
yos. Los análisis químicos demuestran, sin 
embargo, que son prácticamente iguales unas 
y otras, porque el tiempo de permanencia de las 
aguas subterráneas en el terreno es mínimo. 

Debido a su abundancia, el riego en Galicia 
(prados y pequeñas huertas) se ha realizado 
siempre con aguas superficiales. Ríos y arro- 
yos se desvían, mediante presas locales, por 
las laderas de los montes y, por gravedad, rie- 
gan los prados de las zonas de valle, estre- 
chas y diseminadas. 

El tipo de abono utilizado, estiércol de vaca 
mezclado con tojos, y la abundancia de ganado 
vacuno hace que la mayor parte de los pe- 
queños cauces se encuentren contaminados e 
imposibilite su utilización para abastecimiento 
humano, por lo que las captaciones han de 
hacerse en la parte alta del monte, donde no 
existan prados. Esto hace que las conduccio- 
nes sean largas y costosas para comunidades 
que, en la mayor parte de los casos, no sobre- 
pasan los cien habitantes. 

La abundancia de pozos negros próximos a 
los pozos de agua facilita la contaminación de 
éstos. 

Hay un conocimiento prácticamente nulo de 
los acuíferos locales y de su aprovechamiento. 
La construcción de pozos ordinarios o de 
barrena se hace muchas veces de forma alea- 
toria e incluso, en ocasiones, fraudulentamente. 

Como ha sido indicado, se desconoce el 
volumen del agua explotada aunque, en cual- 
quier caso, el cálculo más optimista lo sitúa, 
para el conjunto de la Comunidad Autónoma 
por debajo de los 1 O hm3/año. 

CUADRO 7-1 
Principales manantiales termales de Galicia 

Provincia Nombre N . O  Man. t ("C) Q (lis) 

Orense 

Pontevedra 

Lugo 

La Coruña 

Baños de Mende 
Las Burgas 
Caldas de Santiago 
Burgas de Arriba y Abajo 
Balneario de Layas 
Baños de Prexiqueiro 
Carballino 
Lovios 
Baños de Molgas 

Caldas de Reyes-Cuntis 
Caldas de Tuy 
La Toja 

Termas Romanas 

Arteixo 
Carballo 

6 
4 

10 

2 

5 

30 
67 
64 
64 
48 
39 

27-35 
67 
50 

48-58 
47 
42 

45 

42 
37 

3 
20 
9 
30 
15 
15 
0,5-8 
17 
10 

2-1 o 
2 
4 

6 

35 
2 
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